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Conferencia pronunciada por el educacionista 
Profesor D. DIOGENES de GIORGI, bajo aus- 
picios de la Comisión Municipal de Cultura de 
Montevideo, en el Salón de Actos Públicos de la 
Universidad de la República, el día 24 de octubre 
de 1942, como Homenaje a JOSE PEDRO VA- 
RELA, en el 63. aniversario de su fallecimiento. 


José Pedro Varela 


CREADOR DE LA ESCUELA RURAL 


En la fecha exacta de un aniversario mas de la infausta caida en 
medio del combate y en medio de la vida, de un abanderado de la 
patria, de un portador de primera fila de nuestros mas trascendentes 
ideales, resulta difícil sosegar el ánimo y lograr objetividad para tratar 
un tema especial como el que hemos pensado abordar, pues, el alma 
toda retiembla al evocar, no sólo las ideas, no sólo los actos, sino la 
concreta, humana y abnegadísima vida de quien pasó su juventud 
creando las instituciones necesarias para la futura liberación espiritual 
de nuestro pueblo, de quien supo quedar solo cuando fué necesario, 
de quien resistió todas las torpezas del ataque clerical, de quien mien- 
tras su cuerpo se consumía, pasó los últimos diez meses de su existencia 
dirigiendo desde su lecho de enfermo, los destinos de la escuela nacio- 
nal. Resulta difícil, repito, lograr objetividad, cuando otros sectores 
del alma se agitan conmovidos, pero intentaremos obtenerla, porque 
no habrá seguramente mejor manera de honrar al que hoy recorda- 
mos, que dedicándonos a clarificar nuestra valoración de sus ideales y 
a percibir cómo debemos continuarlos. 

Respecto a la reforma escolar de José Pedro Varela, ha habido 
siempre bastantes confusiones, pero si alguna idea ha pasado como 
dominante a la conciencia del magisterio nacional, es indudableménte 
la que se refiere al cambio de los métodos de enseñanza logrado por 
ella. Es éste, realmente, un aporte esencial de la reforma que ya estu- 
diamos en forma especial en nuestra comunicación al 2.” Congreso 
Nacional de Maestros del año 1938, y en el volumen publicado hace 
poco sobre los orígenes de este movimiento educativo. 
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José Pedro Varela mismo, sostuvo en su primera Memoria que 


consideraba el cambio de los métodos de enseñanza como la mejora 


más importante obtenida por ellos. Nosotros pretendemos demostrar 
que eso no es exacto; que enfocando la importante etapa educacional 
que estudiamos con la perspectiva histórica que el tiempo transcurrido 
nos da, y revisando cuidadosamente toda su génesis y evolución, lle- 
gamos inevitablemente a la conclusión de que el valor fundamental 
de la Reforma está en su aspecto social en primer término, luego en 
todo lo que se refiere a la organización jurídico-administrativa de la 
escuela pública y finalmente en su renovación total de los métodos 
de enseñanza, que nosotros no subvaloramos por cierto, pero a la cual 
es necesario ubicarla en su puesto. ; 


La expansión educacional en América en el siglo pasado, y espe- 
cialmente en la Argentina, Chile, Uruguay y Estados Unidos de Norte 
América, no podremos comprenderla si no se tiene muy presente la 
realidad social a la cual ella se aplica. Estos movimientos han sido 
incomprendidos en su verdadero alcance, por la lamentable tendencia 
dominante en los estudios pedagógicos de estudiar las ideas, las con- 
cepciones o los métodos de enseñanza, con prescindencia total de las 
características sociales y políticas del momento histórico en que se 
gestaron; tendencia que llega hasta el extremo de ni siquiera intentar 
correlacionar los sistemas, planes de enseñanza o métodos estudiados, 
con las ideas y corrientes culturales en el seno de las cuales nacen. 
No es ésta una alusión a defectos nuestros exclusivamente, sino que 
toda l2 bibliografía moderna adolece casi sin excepción, de esa falla 
como cualquiera puede reconocerlo. Un ejemplo concreto para ter- 
minar con esta constatación marginal: cualquier maestro de los nues- 
tros, tanto de 2.” como de ler. Grado, tiene algunas ideas sobre lo 
que es la escuela del trabajo concebida en Alemania antes del nazismo, 
pero ¿cuál puede fijar las correlaciones de esa concepción con la 
Constitución de Weimar y con el clima social, político y cultural 
extraordinario de la República Alemana en la cual nació? Para nues- 
tros problemas pasa exactamente lo mismo, con el agravante de que 
para el czso de casi cualquier país del mundo, los que se proponen 
Henar ese vacío, pueden hacerlo consultando las fuentes objetivas de 
información histórica y las síntesis científicamente logradas, pero nos- 


otros después de un lo de aa edoa estamos do la 
conciencia histórica de nuestra juventud con textos como el de H. D., 
al cual no hace falta calificar, y lo que es peor: todo el magisterio 
“nacional lo tiene como su obra de consulta. : 

La filiación doctrinaria del movimiento vareliano sigue induda- 
blemente la línea del de Horacio Mann y Sarmiento. No nos deten- 
dremos hoy en este aspecto que daría para otra conferencia, basta 
señalarlo, pues, deseamos detenernos especialmente en el contenido 
nacional de la Reforma. 

¿De qué inquietudes centrales nace la ideología de la Reforma? 
Tratemos de precisarlo. La respuesta la dan los hechos mismos, apenas 
uno se sumerge en ellos. Lo que quería Varela era encauzar la vida 

_ nacional por derroteros de paz, de estabilidad institucional, de orden 
social para lograr con ello las condiciones necesarias a todo progreso. 


No olvidemos que José Pedro Varela era también un politico, es 
decir, un ciudadano que cumplió cabalmente con su deber, pues, cuan- 
do la patria se desangra en la guerra civil o en el caos demagógico 
y partidista, ¿qué inteligencia honrada puede rehuir el combate? Por 
eso atacó los desmanes de los gobiernos desde la prensa, fundó dos 
diarios: «La Paz» y «El Hijo de la Paz», para atacar el desorden ofi- 

_cialista, y lo que es más admirable, recogiendo las ideas del vigoroso 
talento de Carlos Maria Ramirez, se apartó del Partido Colorado en 
que actuaba y fundó en pleno siglo XIX, ¡magnífica idea! un partido 
politico nuevo, con ideas nuevas y lema nuevo —no quería arrastrar 
hombres con colores ni con mitos—, al cual llamaron Partido Radical, 
formado por los mejores hombres de la juventud de todos los partidos 
politicos. ¡Extraordinaria realización y ejemplo cívico! 
Nada he leído más profundamente educativo de nuestra conciencia 
política que las notables polémicas periodísticas de la época, especial- 
mente la que se hará clásica el día que se conozca extensamente, entre 
José Pedro Varela desde las columnas editoriales de su diario «La 
Paz» y el talento recio de José Pedro Ramírez que dirigía «El Siglo», 
diario decano de la prensa de entonces. 

Oigamos, aunque sea por un momento, su clara voz sobre este 

- problema, que aun sigue planteado, y así podremos compenetrarnos de 
la magnitud de sus ideales. Desde «La Paz» decía el 7 de mayo de 1872: 


«No formaremos nosotros en las filas de los partidos tradicionales 
de la República, que si tuvieron su lógica razón de ser en el, pasado, 
no podrían responder ahora a las exigencias del presente y mucho 
menos a las grandes exigencias del porvenir. 
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Para nosotros el lazo de unión de las congregaciones políticas, 
—continúa diciendo J. P. Varela— son las ideas y los principios que 
se profesan, y los que por error, por extravío o por cualquier causa 
abandonan esas ideas y esos principios, rompen el lazo de la unión 
y dejan de pertener a ese partido.» 


Y en una magnífica carta dirigida a Julio Herrera y Obes, publi- 
cada bajo forma editorial en «La Paz» el 14 de Enero de 1873, con el 
título «La clave política», definía categóricamente su posición, con 
las siguientes palabras: ; 


«Para mi, —decia—, estamos en los momentos que preceden a 
una gran transformación política: los partidos van a formarse en la 
República con la desaparición de las facciones que la devoraron. 


En la medida de mis débiles fuerzas, combato todo lo que importe 
la perpetuación de esas facciones, cualquiera que sea el título con 
que se decoren; y auxilio todo lo que tienda al advenimiento de esos 
nuevos partidos, que con su aparición marcarán una nueva etapa en 
la marcha de nuestro progreso, y abrirán vastos y fecundos horizontes 
al porvenir de la patria. 


Esa es la clave de la propaganda radical, de la política que yo 
sigo. En sus principios es o espera ser esencialmente racional; cree 
que la pasión es un elemento político inaceptable y la rechaza; sos- 
tiene ideas y sólo en ellas se inspirará. En sus aplicaciones a la política 
militante cree que es funesta para el país la perpetuación de los viejos 
partidos en los que las ideas y las pasiones se funden en monstruosa 
amalgama; cree que es fecunda la formación de verdaderos partidos 
de principios, que sólo rindan culto a las ideas; pero eso combate a 
` aquéllos y auxilia a éstos.» 


e cd de estas s límpidas y generosas ideas se reúne Io mejor 
e la juventud de ambos partidos tradicionales. Varela sale del Par- 
tido Colorado y Carlos María Ramírez, que era secretario del jefe 
la revolución, del general Timoteo Aparicio, renuncia a su puesto, 
abandona el campamento revolucionario, publica su célebre folleto 
«La guerra civil y los partidos de la República Oriental del Uruguay» 
= e impulsa, junto con Varela al nuevo partido. 


| 
| Dicen los artistas, a veces: ARS LONGA, VITA BREVIS; «corta 
2 es la vida y largo el Arte». Si para plasmar las formas soñadas resulta 
breve la vida del artista, para que se realicen los ensueños políticos 
y sociales de un Varela, de un Sarmiento, de un Carlos María Rami- 
rez, no sólo las vidas humanas resultan breves, sino la duración misma 
- de varias generaciones. 4 
Dura y cuel fué su experiencia política. Como partidario opositor, 
: cuando era colorado, conoció el destierro; como fundador de un nuevo 
partido, el más rotundo de los fracasos ante el fraude, la coacción y 
‘el desquicio oficialista; como candidato único de todos los sectores 
políticos principistas, en la trágica elección de 1875, tuvo que enfren- 
tarse a la tragedia del asesinato de Francisco Lavandeira y de muchos 
más, por la mazorca del oficialismo que asaltaron la mesa electoral 
- puñal en mano. 

Ellos que querían la paz, de ahi el titulo de su diario, el afianza- 
miento institucional y político, los partidos de ideas, el desarrollo 
nacional, ¡qué larga y desoladora experiencia tuvieron que soportar! 

Muchos sueños de aquella generación no se lograron, pero hubo 
‘uno al cual fanáticamente se aferraron, y tuvieron por su perseveran- 
cia y por su sacrificio, la satisfacción de irlo convirtiendo lentamente 
en realidad. Ese ensueño, el logrado en gran parte, fué el de montar 
en todo el país la escuela pública, popular, gratuita, laica en su aspi- 
ración, y renovada en sus métodos y en su contenido. Con ello no 
querían hacer una reforma pedagógica más, no; lo que clara y expli- 
_citamente se proponían, era minar las bases del caudillismo y del 
militarismo prepotente, y asegurar para un futuro más o menos lejano, 
una auténtica intervención democrática a su pueblo. 


_ Si en el plano político cometieron tal vez el error, funesto en 
política, de no colocarse a la altura de las circunstancias de su tiempo, 
en el terreno educacional, tuvieron su acertada genial y a ellos dehe- 
mos no sólo la privilegiada situación escolar de nuestro país con 
respecto a toda América, sino también la capacitación ciudadana que 
posibilitó nuestros grandes movimientos democráticos modernos den- 
tro del país. La enorme gravitación que la prensa libre ha tenido y 


tiene en nuestra evolución política, no hubiera sido posible sin ae 


titánica cruzada de desanalfabetización que ellos realizaron por a 
pos y ciudades. 
Porque esa era la voluntad inquebrantable de Varela y sus cola- 


1 
boradores: capacitar al ciudadano, educar al Soberano según la clá-' N 


sica expresión de Sarmiento, y para lograrlo tuvieron una audaz pre- 
tensión: si las revoluciones eran posibles porque caudillos analfabetos 
arrastraban a hombres también analfabetos a la guerra fratricida, si 
la revolución y el motín eran posibles porque la prensa sólo actuaba 
sobre los reducidos núcleos de población de las ciudades, la única 
solución era levar las escuelas al medio del campo, alfabetizar para 
quebrar el poder omnímodo de los caudillos. > 

Esa fué la visión fundamental de Varela y de la gente de la Re- 
forma, y todos sus actos, todos sus escritos, desde el 68 hasta el 79, 
comprueban ese propósito esencial. Es lo que rápidamente vamos a 
demostrar. 

En primer lugar el artículo 1.” de los Fines de la entonces admi- 
rable Sociedad de Amigos de la Educación Popular, decía así: 

«La Sociedad de Amigos de la Educación Popular tiene por objeto 
propender al adelanto y desarrollo de la educación del pueblo en 
todo el territorio de la República». 

Fieles con ese propósito la primera escuela que proyectan crear, 
resuelven fundarla en campaña, cerca de Las Piedras, y el informe de 
Varela sobre el edificio, se refiere a una escuela rural. Por razones de 
guerra se ven obligados a desistir de ese propósito, fundándola en la 
ciudad de Montevideo; nace así la escuela «Elbio Fernández». 

Apenas constituídos envían circulares a todos los pueblos del 
Interior, en los que dicen textualmente: «El primer anhelo de esta 
Sociedad será ante todo difundir y mejorar la educación de los pueblos 
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dies nde 


dispersos de esa campaña dilatada que encierra desconocidos y olvida- 
dos los gérmenes de nuestro porvenir político y social.» 

Insistiendo en esta tarea, logran hacer fundar filiales, en Nueva 
Palmira, Carmelo, Durazno, Colonia, Cerro Largo, Paysandó y Flo- 
rida, como lo hemos demostrado con toda la documentación en nuestra 
reciente obra. En muchos de estos puntos funcionaron escuelas gra- 
tuitas, sostenidas con los fondos sociales, y con la ayuda técnica y 
económica de la Comisión Directiva de Montevideo que presidía 
Varela. Aquí se hacían los concursos para elegir a los maestros, se les 
compraban los útiles, se les supervisaban los programas y se les indi- 
caba y conseguían los libros necesarios. La Comisión Directiva de la 
Sociedad de Amigos cuando recibía un pedido de libros para alguna 
Biblioteca Popular de algunas de sus filiales del Interior, ponía de 
sus fondos sociales el 30 % más de lo remitido y lo enviaba en libros. 
Muchas de estas escuelas las mantuvieron en plena revolución. En 
Montevideo funcionaron tres durante la revolución de Aparicio, y 
cuéntase que en una visita a la escuela «Elbio Fernandez» José Pedro 
Varela se tiró del coche para impedir que un negro degollase a un 
prisionero hecho en reciente escaramuza revolucionaria. Consta en 
los libros de actas que las clases debieron suspenderse porque se reali- 
zaban guerrillas a las puertas de las escuelas. 

Las palabras y los hechos iniciales comprueban pues, el interés 
fundamental por la cultura del Interior demostrado por los gestores 
de la Reforma, pero donde se hace evidente esta preocupación es 
cuando Varela asume la Dirección de Instrucción Pública y luego el 
Inspectorado Nacional. 

En Octubre de 1877 las escuelas rurales de todo el país son sola- 
mente 44. Los departamentos de Durazno, Cerro Largo, Tacuarembó 
y Salto, no tienen ninguna escuela rural; San José y Florida tienen 
una cada uno; Minas 3; Paysandú 4; Canelones 6; Soriano 13; Mal- 
donado 9 y Colonia 7. Ese es el cuadro de la escuela rural en los doce 
departamentos que en aquel entonces constituían la campaña. 
= Prácticamente la escuela rural como una institución orgánica fun- 
cionando en todo el país de acuerdo a planes y a fines preestablecidos, 
puede asegurarse que no existió antes de la Reforma. 

¿Qué hace Varela frente a esta situación? 
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En un año creó 55 escuelas nuevas, todas rurales, y como no tenía 
recursos financieros, sacó escuelas de las ciudades y las llevó al campo. 

Las escuelas urbanas en el Interior de 101, bajaron a 97; y las 
rurales de 44 pasaron a 99. 

En Salto, donde no había ninguna, creó 11 escuelas, 6 en Durazno, © 
4 en Cerro Largo y así en todos los departamentos. 


El aumento de la inscripción rural pasó de etib a de 1877 : ae 
Octubre de 1878, de 1781 alumnos a 4320; es decir un aumento en 
un año del 242 %. 

Hubo Juntas Económico-A dministrativas que propusieron que las 
escuelas funcionasen sólo en los pueblos del departamento. Y al opo- 
nerse José Pedro Varela a tan descabellados propósitos, decía estas 


“ajustadas palabras: «No ya partiendo de una idea democrática, no ya 


partiendo de un principio republicano, sino aún partiendo de la opi- 
nión más extraviada con respecto a la organización de los pueblos, 
yo no me explico cómo puede sostenerse que, con los dineros públicos 
sacados a todos los habitantes del Estado, sólo debe educarse a los 
privilegiados que viven en los pueblos, dejando abandonados a los que 
viven en la campaña.» 

Apenas José Pedro Varela creó las Inspecciones Departamentales 
con el propósito de visitar las escuelas rurales y colaborar con los 
maestros, un inspector de escuelas del Interior renunció de inmediato 
pues dijo que cómo era posible que ellos fueran a andar rodando 
constantemente por la campaña. Y cuéntase también en tradición fa: 
miliar que merece ser recogida, que en ‘viaje fluvial al Salto, un 
estanciero comentaba con su desconocido compañero de viaje la locura 
de un señor José Pedro Varela que quería fundar escuelas en medio 
del campo. Lo que no sabía el asombrado ganadero era que estaba 
hablando con el propio organizador de la enseñanza rural en el país. 
Para mejor realizar sus propósitos, convoca Varela a un Congreso Na- 
cional de Inspectores que se realiza en la ciudad de Durazno, el pri-- 
mero efectuado en el país, reunido simbólicamente en una ciudad de 
tierra adentro, y en el cual se estudia a fondo el problema de la escuela 
rural, surgiendo del mismo, entre otros el proyecto de escuelas volan- 
tes para las zonas ganaderas en las cuales ni siquiera 20 niños pu- 
dieran reunirse, 


En 1880, al terminar el primer trienio de la Reforma bajo la 
égida de la nueva ley, las escuelas rurales habían pasado de aquellas 
44 que existían en 1877 a la cantidad de 170 en todo el país. 

Los alumnos rurales, de 1781 inscriptos pasaron a la cifra de 8222. 


Y este último dato para marcar con la elocuencia de los números, 
el sentido de esta gesta educacional: en tres años crearon 102 escuelas 
nuevas; de ellas, 3 fueron urbanas y 99 rurales. 

Eso era, como ya lo he dicho en otra parte, hablar y obrar en 
cristiano. 

José Pedro Varela y lo mejor de su generación, sufrieron amar- 
gamente la incapacidad de su pueblo en aquel momento histórico, 
para tener y justipreciar los ideales que ellos veían justos, entonces 
inspiraron sus actos en la convicción que más tarde describiera Wil- 
liam James en acertadas palabras, al decir: «Que la cultura es el 
mejor medio de multiplicar los ideales». 


Si cultura propiamente dicha no pudieron dar a su pueblo, le 
aseguraron por lo menos las herramientas fundamentales para empe- 
zar a adquirirla. 

Ahora corresponde que hagamos una revisión crítica de los fines 
y medios creados por la Reforma para organizar la educación rural, 
y ver qué es lo que aun nos sirve y lo nuevo que debemos incorporar. 


Hay algo del movimiento reformista que debiéramos recoger ínte- 
gramente: y es esa devoción, esa preocupación fundamental por elevar 
el nivel cultural del pueblo y especialmente de los pobladores rurales. 

La fé que ellos tenían en los seguros frutos de una enérgica polí- 
tica educacional debemos volverla a avivar. Pero el tiempo no pasa 
en vano; seguimos teniendo confianza en la cultura como medio de 
liberación humana, pero hemos aprendido que ella no es la panacea 
de nuestros problemas sociales y políticos. El optimismo educacional 
típico del movimiento reformista, exageraba evidentemente las con- 
secuencias de la educación popular; Sarmiento hasta había llegado. a 
decir que la educación suprimiría las clases sociales. 

Magníficos errores, y bien llegados, por todo el bien que hicieron; 
pero errores; colosales ingenuidades que el enorme entusiasmo y el 

. vertiginoso desarrollo económico del siglo XIX, hacían nacer, en estas 
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almas grandes, que según justa expresión de Lugones estaban. «poscí- 
das de un vasto ensueño de patria». 

Nosotros ya no podemos incurrir en ellos; la experiencia nos ha 
enseñado, y no sólo las doctrinas y las teorías, que la educación de 
nuestra juventud no lo podemos encarar en forma autónoma e inde- 
pendiente de los problemas económicos y sociales. En la ciudad y en 
el campo, la pavorosa situación de los niños que trabajan no la resol- 
veremos hasta que no se organice el trabajo humano en forma tal que 
el niño deje de ser un trabajador forzado para aumentar el pan de los 
hogares modestos. 

Concretémonos hoy a lo rural y entonces digamos claramente: la 
escuela rural jamás cumplirá íntegramente sus verdaderos fines, si 
ella no se estructura en íntima correlación con una reforma agraria 
que asegure a los trabajadores rurales, por lo menos, el standard de 
vida mínimo para hacer posible una educación normal de sus hijos. 

Se desea que la escuela rural capacite al niño para actuar en su 
medio, que desarrolle entusiasmo por las tareas agrarias, que colabore 
a evitar el éxodo rural. Pero, ¿qué porvenir, qué perspectivas ofrece 
el Estado al joven que egresa de nuestras escuelas rurales o de las 
agrario-industriales de la Universidad Nacional del Trabajo? 


Bien sabemos todos, lo desoladoras que ellas son. 

La solución del problema económico del trabajador rural es, pues, 
previa, a toda mejora esencial de la enseñanza rural. Se dirá que esos 
no son asuntos educacionales: pero no tienen razón; los problemas 
de la educación no pueden ser independientes de los de la vida, pues, 
si se pretende que eduquemos para la vida, no podemos dar la es- 
palda a los hechos que la vida nos plantea. : 

Y si nos forzaran a los maestros a formar a nuestros alumnos ha- 
ciendo abstracción de su futuro destino, o del que ya están soportando 
cuando vienen a la escuela, caeríamos fetalmente en la tortura de pen- 
sar, como el personaje de Shakespeare, que toda nuestra acción y 
nuestras palabras, son «una especie de cuento, contado por un loco, 
con grandes aspavientos y que nada significa...» 

Además de las razones esenciales que nos obligan pues, a tratar 
lo educacional correlativamente com lo económico, las hay también 
= circunstanciales que nos impulsan a ello. Se ha hablado insistente- 


mente en la prensa del pais de que la escuela rural debe contribuir 
a evitar el éxodo rural, inculcando el amor al campo, desarrollando 
entusiasmo por las tareas agrarias, etc. : 

-< Es hora ya de que los maestros les advirtamos a estos editoria- 
listas: 

Señores: los maestros no podemos enseñar el amor al campo; el 
amor no se inculca ni se enseña: nace. 

Y hasta tal vez les podamos decir: el amor al campo es natural 
en el hombre, lo que tenemos que evitar es que se extinga ahogado 
por la injusticia, por la pobreza, por la soledad. 

Estas son verdades fundamentales que las hemos aprendido vi- 
viendo con nuestro pueblo. ¿Significa ello, que debemos esperar inac- 
tivos a que se produzcan esos cambios para mejorar nuestra escuela 
rural? De ninguna manera. Mucho podemos hacer, pero primero, lo 
primero, es decir, nuestras convicciones esenciales sobre el fondo del 
problema y nuestra tarea constante de ir formando conciencia en el 
país sobre los verdaderos términos del mismo. 

Y mientras tanto, mejorar nuestra escuela rural en todo lo que 
podamos. 

Coneretemos algunos puntos perfectamente logrables dentro de 
nuestra esfera. 

En primer término, si queremos superar el ideal de ab 


ción que tenía la escuela rural l nacer en la época de Varela, ten- 


dremos que estudiar con detención, cuáles deben ser los fines que 
orienten la educación rural en la etapa que ahora estamos viviendo. 
Esos fines, ¿serán los mismos en toda la República, o podremos marcar 
diferencias grandes en algunos de ellos, según las zonas en que actúe 
la escuela? 

Esto que parece elemental, todavía no lo hemos hecho, y todos 
dan como sobreentendido que ya se conoce lo que debe ser la escuela 
rural. Profundo error. 


i 


En una forma organizada, metódica y sistemática, aun no hemos 
entrado a considerar ese aspecto rector del problema (1). 


(1) En fecha posterior a esta conferencia, los maestros uruguayos por inter- 
medio del magnífico Congreso Nacional de Maestros sobre Escuela Rural se han 
abocado a ese estudio. : 
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Tenemos también una tendencia lamentabilisima a aportar solu- 
ciones empezando por cualquier parte, olvidando lo maa y 
comenzando por lo accesorio. 


Si hubiera que hacer una escala para indicar el orden sucesivo 
de las transformaciones necesarias a nuestra escuela rural, nosotros 
propondríamos la siguiente: 


1° Fijar, como lo hemos dicho, los fines de la enseñanza rural; 
2° Preparar a los maestros rurales en forma adecuada; 


3° Resolver la situación económica de los educadores que que- 
remos enviar al campo; 


4° Encarar en forma estructurada para todo el pais lo que se 
refiere al edificio de la escuela rural y del material de ense- 
ñanza. 


5° Terminar definitivamente con el régimen del <unicato> en 
la enseñanza rural, del maestro solo para atender todas las 
clases, al medio, y a las tareas agrarias. 


6. Adaptar los programas a los fines elaborados. 


7° Reaccionando contra un viejo error de la Reforma, preocu- 
parse por formar maestros varones, capaces de enfrentar con 
éxito, las múltiples exigencias de las tareas rurales. 


En las notables páginas de «El dolor paraguayo», decía Rafael 
Barret: 


«Seria una fuente de regeneración incalculable, aqui sobre todo, 
donde los hogares mal constituidos, hacen muy poco en favor de los 


_hijos, enviar a la campaña un heroico regimiento de cien maestros, 


cien. hombres de corazón, capaces de ser estimados por los niños, y 
resueltos a sembrar en las almas, auroras del germen de la sinceridad 
y de la libertad de ideas. 

Pero, esos hombres, se preguntaba Barret, ¿los habrá en el Pa- 
raguay, los habrá en América, los habrá en este valle de lágrimas?» 


Yo me atrevo a contestar: si los buscamos los encontraremos. 

Nuestro homenaje a José Pedro Varela continuará pues, rebasando 
los límites del aniversario, en la búsqueda incesante de las soluciones: 
y de los hombres y mujeres necesarios, para que nuestra escuela pú- 
blica cumpla su destino. 


OTRAS PUBLICACIONES DEL AUTOR: 


«APORTES METODOLOGICOS DE LA REFORMA VARELIANA». Comunicación 
al 2.° Congreso Nacional de Maestros, publicada en el volumen editado por 
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el Comité Organizador de dicho Congreso. Montevideo, 1938. 


«EL IMPULSO EDUCACIONAL DE JOSE PEDRO VARELA». Montevideo, 
1942. 1 vol. 


«LA ESCUELA RURAL EN EL URUGUAY» (2.° premio en el Concurso Anual 
de Pedagogía de 1943). (Inédito). 


Por correspondencia con el autor dirigirse a Canelones 1222 - Montevideo 
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